
SINOPSIS

 

“EL DILEMA DE VIVIR UNA VIDA INTENSA, AVENTURERA Y QUIZÁ CORTA Ó UNA VIDA ABURRIDA Y LENTA, AUNQUE MAS LARGA”.



Comienza “CONEXIÓN EN MIAMI”  en la ciudad de SANTA ANA de El Salvador, cuyo nombre precolombino, Cihuatehuacan, significaba “lugar de sacerdotisas”.


Y curiosamente es la violación y asesinato de una mujer el motivo e inicio argumental de esta novela; acto presenciado por un pianista Santaneco, el cual, aprovecha estos actos reprobables por la moralidad humana para conseguir los oscuros objetivos propuestos como meta en su vida.

En esta novela no tiene cabida aquella frase tan repetida de “cualquier coincidencia con la realidad es pura coincidencia”, porque la forma de actuar de los personajes, la integridad moral y principios de estos, es por desgracia, algo más habitual de lo deseable. 

 

Se pone de manifiesto que los bajos instintos no tienen límites y se dan en cualquier status social, donde los principios se sacrifican por conseguir un ambicioso sueño, aunque este se retorne pesadilla; una vez más se hace patente la ambigüedad de la moral del hombre y la permanente lucha entre el bien y el mal, porque toda persona tiene dos caras, una buena y otra mala.

No obstante, de lo que no cabe duda es que la lectura es una satisfacción, y en te caso, además nos aporta la seguridad de disfrutar con esta novela que sin duda va a gustar y entretener a su lector, ya que relata intensas aventuras de una red de narcotraficantes, sus miserias, su atrevimiento…





 



PROLOGO

 

Julio Pablo Andujar, detective curtido en miles de investigaciones, piloto de aviación, alma de aventurero y espíritu rebelde, es buen conocedor de El Salvador y de Miami, lugares donde transcurre la acción de ésta, su  nueva novela, “CONTACTO EN MIAMI”, la cual está a punto de ver la luz y cuyo prologo me honra realizar.

 

Señalar, que es también el autor entre otras novelas, de “El Hispano que venció a los Gringos”, trama trepidante donde abundan también los contrastes morales.

Comienza “CONTACTO EN MIAMI”  en la ciudad de SANTA ANA del Salvador, cuyo nombre precolombino, Cihuatehuacan,  significaba “lugar de sacerdotisas” y curiosamente, es la violación y asesinato de una mujer el motivo e inicio argumental de esta novela, acto presenciado por un pianista Santanenco, el cual, aprovecha estos actos reprobables por la moralidad humana para
conseguir los oscuros objetivos propuestos como meta en su vida.

En esta novela no tiene cabida aquella frase tan repetida de “cualquier coincidencia con la realidad es pura coincidencia”, porque la forma de actuar los personajes, la integridad moral y principios de estos, es por desgracia, algo más habitual de lo deseable. Se pone de manifiesto que los bajos instintos no tienen límites y se da en cualquier status social, donde los principios se sacrifican por conseguir un sueño, aunque este se retorne
pesadilla; una vez más se hace patente la ambigüedad de la moral del hombre y la permanente lucha entre el bien y el mal, porque toda persona tiene dos caras, una buena y otra mala, es decir,   Dr. Jekyll y Mr. Hyde; no obstante, de lo que no cabe duda es que la lectura es una satisfacción, y esta novela  sin duda va a gustar y entretener a su lector.


ELOY DE PACO.

PRESIDENTE DEL  COLEGIO OFICIAL DE DETECTIVES
PRIVADOS DE LA COMUNIDAD VALENCIANA.

 



CAPITULO I

 

¿Qué es Miami?.

 

Además de una ciudad, la mas conocida del Estado de Florida,  en los Estados Unidos de América, aunque la Capital de este Estado, sea Tallahassee, ¿Qué es Miami?.

 

Pues Miami es “un estado de ánimo”.

 

Bueno, hoy en día es un “estado de ánimo”, a veces para unos, ánimo alegre, como cuando se oye cantar por la radio del carro a Julio Iglesias o a Juan Luís Guerra o Gloria Estefan.

 

Otras veces, el “estado de ánimo”, es mas complicado, como cuando hay “balaceras” y matan a alguien, que como sea un negro, pues ya trae el consiguiente follón de la protesta racista o antirracista y ¡Quién sabe!.

 

Pero que gusto da pasear por Miami, y no solo por su centro, con la inevitable visita a las tiendas de Flagler Street o al puerto, en Bayside o al barrio cubano, en ”La Pequeña Habana”, donde viven los cubanos que tuvieron que huir de Cuba… O mejor dicho huir de la “revolusión” del Fidel.

 

O Coral Gables, el que probablemente sea el barrio mas bonito del mundo.

 

Antes de que en el año mil quinientos trece, el español Juan Ponce de León, llegara a la Florida, a la que bautizó con ese nombre, por razones obvias, ya que se enamoró de la flora del país… Se supone que en la fauna, que consistía en serpientes y en caimanes que se lo comían a uno, no creo que se inspirara.

 

Pues, bien. Seguimos. Antes de Llegar Ponce de León, allí vivían los indios Miami, que en realidad, eran indios Semínolas, que en lugar de permanecer en el Norte de Florida, fueron descendiendo hacia el Sur, al parecer como consecuencia de sus escisiones y sus luchas internas.

 

Tras la llegada de Ponce de León, llegó otro español, Pedro Menéndez de Avilés, que  fundó la primera ciudad de Estados Unidos, San Agustín, en 1565, dando comienzo al dominio español sobre La Florida. El rey Felipe II de España le nombró gobernador de La Florida y le encomendó fortificar sus costas. Fruto de ello fue la construcción de los fuertes de Santa Elena y Tampa.

 

Y en esa ciudad de San Agustín, en Florida y al Norte de Miami, existe la que consideramos la primera ciudad de América, pues existe la primera fortificación, la primera escuela, en la que podéis entrar como turistas y haceros una foto y hasta obtener un  “Diploma” 

 

Y conviene aclarar que al decir “primera ciudad de América”, hablamos de la América Continental del Norte, que en realidad la primera ciudad de América, fue construida por Cristóbal Colón  en la Isla Hispaniola, hoy República Dominicana en su lado Este y Haití en su lado Oeste. 

 

Tras los fracasados intentos de ocupación de La Florida, por parte  de Francia e Inglaterra, que son dos países que siempre han gustado de “joder” a los españoles, finalmente en el año mil ochocientos diecinueve, España, tuvo que vender a Estados Unidos La Florida, para evitar una guerra, que estaba perdida de antemano.

 

Españoles, Americanos y “todo bicho viviente” que ocupara La Florida, fueron arrinconando a los indios Miami y todos conocemos la historia Que se les confinó en territorios específicos y todo eso, “reservas” y finalmente, lo cierto, es que Miami, no era mas que un inmenso huerto de tomates.

 

Tierra pues de agricultores gringos, hasta que se le ocurrió a Fidel hacer su “revolusión” en mil novecientos cincuenta y nueve y conseguir que fueran para allá miles de cubanos exiliados, que trabajaron con ahínco (Nadie les regaló nada).

 

Luego el individuo éste, Fidel, pues tuvo la idea de enviarles a los gringos a los delincuentes, enfermos y demás gente que no le gustaba en un barco llamado Mariel, con lo que llegaron a Miami, los de menos “categoría” o prestigio, muchos delincuentes y…

 

Se configuró el Miami de hoy:

 

Encantador, alegre, con música caribeña, multirracial y también con mucha delincuencia, que forma parte del folklore de Miami y… UNA CIUDAD ENCANTADORA.

 

Porque la verdad, es que una ciudad, sin delincuencia, sin pobreza, sin mezcla racial, con todos los habitantes buenos, religiosos y ordenados, como El Tibet, pues tiene que ser aburrida ¿No?.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO II

 

Santa Ana, en El Salvador, muy cerca de la frontera con Guatemala, Centroamérica, es bastante diferente de Miami.

 

En Miami, tu sales por la noche y te metes en según que barrios,    puede pasar que te maten, que tampoco es normal que te maten.

 

Bueno, en realidad, en Miami, no es tan fácil que te maten ¡Cualquiera sabe!.

 

En Santa Ana, en El Salvador, tu sales por la noche y TE MATAN SEGURO.

 

Es decir que si sales cada noche, te matan cada noche y te tienes que reencarnar noche tras noche para ir viviendo… Una pendejada complicada.

 

Uno, se pasea por Santa Ana e inmediatamente piensa ¿De qué viven estas personas?...

 

De milagro. Y mucha gente, pues de la delincuencia y bueno, que la cosa está complicada.

 

De hecho, la ciudad, fue fundada en el año mil novecientos cincuenta y cinco, por el Presidente José María San Martín.

 

Antes, la habían ocupado los indígenas, como pasa con Miami, concretamente vivían allí los Mayas, pero la evolución, es obviamente otra muy distinta de la Miami. 

 

Igual les hubiera ido muy bien si “el Fidel”, les hubiera mandado para allá a los que huían de la “revolusión”, ¿Quién sabe?.

 

Tienen en Santa Ana algunos ingresos por la visita de turistas (Muy peligroso pasearse por allí de turista) que visitan restos arqueológicos mayas, como los de El Trapiche, Tazumal y Casa Blanca.

 

Y por lo demás, pues se dedican a la agricultura, café, caña de azúcar, pastos, plantas hortenses, maní, yuca, patata, tabaco, algodón, cocotero, guineo, plátano.

 

Y algo de ganadería bovina.

 

Es decir, que allí, para abreviar, NO HAY TRABAJO.

 

Y nuestro hombre, Ezequiel, que sabía algo de música porque desde niño, siendo el hijo de unos de los guardias que vigilaban uno de los hoteles de la ciudad, había gozado del cariño del propietario, que le había enseñado a leer una partitura musical básica en clave de Sol y le había enseñado a tocar con el viejo piano del salón del hotel, pues sabía música, cantaba algo bien los boleros y ganaba “casi nada”, con las propinas de los turistas, tocando para ellos durante la cena en el salón del hotel.

 

¿Y quién era Ezequiel?...

 

Pues entre otras cosas que iremos viendo y como todos los demás jóvenes de Santa Ana, un firme candidato a marcharse a Estados Unidos como fuera, porque allí “todos eran ricos” y porque cuando iba a la plaza de La Catedral, frente al Teatro Santa Ana, veía en una agencia de cambio de moneda, como los que tenían familia en Estados Unidos, salían de allá siempre con “mucha plata” que recibían desde Estados Unidos y… Claro.

 

 

 

 

 

 



CAPITULO III

 

Aquella, era una noche muy especial, porque en el hotel donde trabajaba como pianista Ezequiel, se celebraba una fiesta importantísima, porque llegaba alguien importante de verdad.

 

Ezequiel, ya no eran tan joven, como los que normalmente en Santa Ana, soñaban día y noche con irse al país de los Gringos.

 

Ezequiel, tenía treinta años y la verdad, es que su único vínculo familiar, era con sus padres, a los que cuidaba con cariño, sus sobrinos, sus abuelos…

 

Nunca tuvo novia. Y no creáis que era maricón, no. A veces, se embravecía como macho y hasta se iba con alguna puta de las que solían frecuentar el hotel, que como no era abusivo en la frecuencia, era simpático a su manera y les dedicaba canciones, pues se lo hacían gratis y todo.

 

Privilegio éste que, hay que insistir, no provocaba abuso alguno de Ezequiel, que solo requería el servicio de alguna de ellas en último extremo… Vamos, cuando no aguantaba mas.

 

Era un tipo, que inspiraba “buen rollo”. A la gente le gustaba.

 

Pues bien, esa noche, el Embajador de los Estados Unidos de América, junto con toda su “corte”, había acudido a Santa Ana en viaje privado, para dar relevancia y prestancia a la inauguración de un almacén agrícola de cierta envergadura, propiedad de un amigo suyo; un cacique violento y sanguinario, Don Fernando, con el que lógicamente, el Embajador, pues trataba algunos asuntos dinerarios…. Como la concesión sin preguntas de algún visado a alguno de los “recomendados” de este mafioso, algún papeleo para importación y exportación, Etc.

 

El Embajador, claro, aparte de que tenía unos cincuenta años muy bien llevados, alta estatura, cuerpo bien proporcionado, cabello entre rubio y blanco, elegancia (La que pueda tenerse siendo Gringo) y… Plata y categoría, pues claro, atraía a las putas, como la miel atrae a las moscas, o la riqueza y el lujo atraen a un líder comunista.

 

La fiesta en el hotel, después de la cena, no solo fue divertida e intensa, sino que fue derivando a lo que suele pasar: Mucho alcohol, no precisamente del que usan los médicos para desinfectar las heridas, sino del que usan los borrachos para “alegrar el cerebro o el alma”.

 

Si le añadimos, que el mafioso que había invitado al Embajador, había traído dosis convenientes de sustancias de las que alegran el alma, antes de destrozarla, pues…

 

Aquello era poco menos que una orgía. O poco más.

 

Y Ezequiel, tocaba el piano y cantaba y todos aquellos depravados, se reían, bailaban y disfrutaban como locos.

 

Y una de aquellas “trabajadoras sexuales”, destacando sobre las demás, Carmen, se llamaba, pues se acercó y mucho al Embajador.

 

Tanto se acercó, que él ya tomado del todo, la agarró en volandas y se la llevó escaleras arriba hacia su habitación, con una expresión en la cara que venía a significar algo así como… ¡Que bien! Tengo un juguete.

 

Carmen, reía fingiendo estar borracha, el Embajador reía estándolo y esto, hasta que entraron en la habitación. Bueno, entró él con ella en brazos.

 

Justamente al pasar la puerta,  de un taconazo la cerró el Señor Embajador y lanzó a Carmen sobre la cama.

 

Les cambió a los dos la cara.

 

A él se le puso cara de animal, a ella de terror. Tenía experiencia. Sintió pánico.

 

Y con razón, porque el placer sexual de aquél animal, iba a consistir a partir de ese momento, en golpearla como un salvaje y dejarla medio destrozada.

 



CAPITULO IV

 

Ezequiel, hizo una pausa y retiró sus manos del teclado del piano, dejándolas reposar sobre sus rodillas.

 

Tenía cansadas las manos, la garganta de tanto cantar y hasta el cuerpo, que a fin de cuentas, también había bebido mas de la cuenta, que era un día en que todo eso le salía gratis.

 

Se levanto de la banqueta en que estaba sentado para tocar el piano, se desperezó y…

 

Sintió algo raro, como una llamada misteriosa, como un mal presentimiento y…

 

Subió corriendo las escaleras y fue como una exhalación hacia la habitación del Embajador.

 

Ya por el pasillo, oyó los gritos de ella y de él.

 

Empujó con violencia la puerta..Entró y…

 

Carmen, estaba echada en la cama, con la cabeza colgando por un lado de ésta, llena de sangre la cara…

 

El Embajador, sentado en el mismo canto de la cama, desnudo, manchado de sangre y asustado por la entrada de Ezequiel.

 

-¿Pero que está haciendo, Embajador?.

 

-No se, yo… -Respondió éste.

 

-Llama a un médico y a la policía, susurró Carmen.

 

Y Ezequiel, sacó de su bolsillo el teléfono celular. Se disponía a marcar un número, pero al pronto, se detuvo y no pulsó sobre las teclas de los números, sino que se fue al “menú” y pulsó “cámara”.

 

En un instante, tenía en la memoria de su teléfono, la foto del Embajador y de Carmen en tan comprometida situación.

 

-Yo te llevo a un médico ahorita mismo, Carmen y… Ud., -dirigiéndose al Embajador- márchese de aquí o lo pasará muy mal.

 

-Por favor, no me comprometas…

 

-¡Fuera de aquí!. –Gritó Ezequiel.

 

Bajó el Embajador las escaleras y regresó borracho, drogado y derrotado, hasta aterrorizado, al salón.

 

Se dirigió a su amigo, el cacique mafioso y le dijo:

 

-Tienes que hacerme un favor. Encárgate de ese pianista, o yo me hundo y tú te quedas sin mi ayuda…

 

Desde la barandilla de la escalera, les vio Ezequiel hablar. Tuvo suficiente, para saber que tenía que salir de Santa Ana, “volando”.

 

Por la puerta trasera, sacó a Carmen en brazos, la llevó como pudo hasta la casa de un amigo de su abuelo, que era curandero y, se la encomendó.

 

Explicó Ezequiel todo lo ocurrido al curandero y le hizo el encargo.

 

-Avisa a mis padres. Tengo que marcharme, YA.

 

-No te preocupes de nada, Ezequiel, que Dios te bendiga. Vete.

 

Y Ezequiel, sabiendo que no podía dirigirse en la mañana a la estación de autobuses, porque sería tarde, recurrió a un buen amigo, que le llevó en el carro hasta la Capital, donde a primera hora de la mañana, ya estaba en la 9 Calle Poniente, en el Centro de Gobierno, obteniendo su pasaporte.

 

Era fácil y sobre todo rápido el trámite, ya que para evitar todo lo que ha estado pasando,  con documentos falsos, venta de estos, Etc., los Gringos, bien que les han ayudado aportando tecnología fiable para la impresión de esos documentos y la empresa DOCUSAL, (Documentos de El Salvador), manejada por unos cuantos amigos políticos que obtienen pingües beneficios con esta actividad y la de expedir los Títulos de los carros y las Cédulas de Identidad, lo tiene todo muy bien instalado.

 

Así, que en menos de una hora, Ezequiel, estaba en la calle, con su nuevo y reciente pasaporte en su bolsillo.

 

Y sin perder tiempo, ni en desayunar, se dirigió raudo al Boulevard Santa Elena, a la Embajada de los Estados Unidos, en El Salvador.

 

Se dirigió Ezequiel, sin prestar ni atención a la larga fila de gente esperando en la calle, todos ellos con su carpetita llena de documentos, esperando el turno para solicitar un visado,  al guardia que estaba en la puerta:

 

-Quiero hablar con el Embajador.

 

-Alucinó el Guardia y respondió.

 

-Regrésate a la cola.

 

-Dile al Embajador, que está aquí una persona muy importante, que soy yo: El Pianista de Santa Ana.

 

-Si no te marchas ahorita mismo, te meto para dentro detenido.

 

-Díganle al Embajador, que está aquí el  pianista de Santa Ana. –Gritó con fuerza Ezequiel, dirigiéndose a un grupo de personas que estaban observando desde la entrada principal que daba al jardín de la Embajada.

 

Levantó su bastón el Guardia y cuando iba a descargarlo sobre los lomos de Ezequiel… Una mano le detuvo.

 

Con acento bien americano, pero en español correcto, se dirigió a Ezequiel:

 

-¿Quién es Ud.?.

 

-El pianista de Santa Ana. Y el Embajador, querrá recibirme de inmediato.

 

-Espérese aquí.

 

Pasaron no mas de dos minutos, cuando Ezequiel vio perfectamente la silueta del Embajador, a través del cristal blindado de su despacho, en el primer piso, mirándole.

 

Inmediatamente, salió una mujer, alta, rubia, con aspecto y talante de ser alguien “importante” y dijo a Ezequiel:

 

Déjeme su pasaporte y regrese en treinta minutos.

 

Nada tuvo que explicar Ezequiel, nada tenían que preguntarle. Ya sabía sobradamente el Embajador a lo que venía Ezequiel.

 

Y nuestro amigo, ahora, sí, se fue a desayunar a un bar tranquilamente, junto con su buen amigo de Santa Ana, que le había traído en el carro.

 

Terminaron de desayunar y se regresaron a la Embajada.

 

Esta vez el Guardia que apunto estuvo de descargar su bastón o porra sobre las espaldas de Ezequiel, le saludó casi militarmente y avisó por su radioteléfono a alguien a quien dijo:

 

-Está aquí el Sr. Ezequiel.

 

Salió un hombre con aspecto de militar y se dirigió a Ezequiel.

 

-El Señor Embajador, me ha dado esto para Ud. Y se regresó al interior de la Embajada.

 

Ezequiel, miró hacia el balcón del Embajador que allí estaba mirándole y le hizo un saludo con la mano que el Embajador, no respondió.

 

-Fíjate que bello, oye… Visado B1-B2. –Dirigiéndose al amigo que le había hecho de chófer.

 

-Pero… -Respondió el amigo, -No es múltiple e indefinido. Solo te vale para entrar en Estados Unidos una vez.

 

-Lógico, éste tipo no quiere que regrese aquí en ningún caso. De cualquier modo, me basta con entrar una vez. Me quedaré ilegal como la mayoría, ¿No?.

 

-Bueno. Tu verás. Yo allá no voy. Tuve bastante experiencia con mi primo, que llegó allá y yo no se lo que pasó pero está en la cárcel y para mucho tiempo.

 

-¿Qué hizo?.

 

-Bueno, es electricista, ya sabes y por hacer el favor y ganarse alguna plata, alteró algunos contadores de electricidad… Solo de Salvadoreños, por supuesto, mas le agarraron.

 

-¿Y esos bestias meten en la cárcel a uno, por alterar los contadores de la luz?. –Inquirió Ezequiel.

 

-Ya ves, que gentuza.

 

-Entonces, acá en El Salvador, estaríamos todos en la cárcel. –Respondió Ezequiel y rieron…

 

Y nuestro protagonista, junto con su amigo, regresaron a Santa Ana, donde Ezequiel aguardó bien escondido en el carro, mientras su amigo iba a casa de los padres de nuestro pianista y le traía el poco de dinero que tenía ahorrado.

 

-Ahí tienes, Ezequiel. Tu papá me ha dado lo que tenías tú, mas lo poco que tenía él…

 

-Dile cuando vuelvas, que no tenga pena que pronto se lo podré enviar.

 

-Vamos a llenar el tanque del carro y llévame a la frontera de Guatemala, que no quiero ir al aeropuerto acá en San Salvador.

 

Ya se que en realidad, el Embajador ya está satisfecho con que me marche a Estados Unidos y desaparezca, pero no sabemos si el Cacique, aunque solo sea por caerle bien al Gringo,  decide ultimarme igualmente.

 

Y efectivamente, tras llenar el tanque del carro, siguieron por la Carretera Uno hacia el Norte, hacia San Vicente y después a Piedras Azules, donde pasaron el puesto fronterizo y entraron en Guatemala, en San Cristóbal, donde se despidieron, regresándose el buen amigo de Ezequiel a Santa Ana y quedándose en San Cristóbal, Ezequiel, donde pernoctó y esperó al día siguiente, para subirse al autobús que le llevaría a Ciudad de Guatemala, para una vez allí, conseguirse un vuelo a Miami.

 

 



CAPITULO V

 

En el modesto hotel de San Cristóbal, en Guatemala, Ezequiel, estaba al teléfono, hablando con el dueño del hotel en que tantos años había trabajado como pianista.

 

-Así es, hijo. Me lo ha dicho el guardia que tengo ahora en el parqueo, que sabes la conocía bien. Carmen, ha muerto. Siento decírtelo, Ezequiel. 

 

-Gracias. Le debo mucho a Ud. Y siempre lo tendré presente.

 

-Adiós, Ezequiel, que Dios te bendiga. –Se despidió el hotelero.

 

Y colgó el teléfono Ezequiel, murmurando blasfemias y guardando bien asegurada en el disco duro de su cerebro la información de la muerte de Carmen. No olvidaría eso. Ya llegaría el momento.

 

Y por la Carretera Interamericana, la CA1, fue transitando a bordo del autobús Ezequiel, mientras contemplaba el paisaje, las acacias rojas o árbol de fuego, que crecían a ambos lados de la carretera y juntaban sus copas impidiendo ver el cielo.

 

Parecía que se circulaba por un túnel de flores rojas.

 

Y pensó largo y tendido. ¿Qué iba a hacer al llegar a Estados Unidos?... Una cosa tenía clara, que le había dicho su patrón en el hotel de Santa Ana:

 

-Si sabes cantar y tocar un instrumento, siempre comerás… Mejor o peor.

 

-Qué bueno sería saber tocar la guitarra. Vas con el instrumento a cuestas siempre y donde quiera que sea cantas y obtienes algún dinero, pero… Un piano, no se lleva a cuestas.

 

Lo cierto, es que llegó atardeciendo a la central de autobuses extraurbanos de Ciudad de Guatemala.

 

Se apeó del autobús erróneamente, en la Zona 18, muy apartada del lugar donde le convenía alojarse, dado su presupuesto, pero el que no sabe, no sabe…

 

Así, que preguntó al conductor, donde alojarse barato en el centro de la ciudad.

 

-Amigo, tenías que haberme dicho antes. Te hubieras apeado en otro lugar. Ahorita, para ir a la Zona 1, que es lo que te conviene… Mira, tendrás que hacerte llevar por un motorista…

 

Efectivamente. En la misma estación, había motoristas que por pocos Quetzales, llevaban a una persona a cualquier lugar de la ciudad.

 

Así que Ezequiel, se dirigió a uno de ellos, arregló el precio y, cargado con su maleta, casi sin espacio para situarse bien en la vieja motocicleta, se desplazó hasta la Zona 1, junto a la Catedral, donde encontró un hotel a su medida y que reunía una cierta comodidad, dentro de lo que cabe.

 

Se acomodó en su habitación, compró en una máquina de expedición de dulces galletas y bebidas, algo para cenar y, se quedó viendo televisión en la sala común para los huéspedes, ya que televisor en la misma habitación, obviamente, no había. 

 

-No voy a salir a la calle, no sea que me maten, que esto no es El Salvador, pero… Bueno, que seguro que también te matan en la noche.

 

 

 

 



CAPITULO VI

 

Prontito por la mañana, Ezequiel, se levantó, se aseó en el aseo comunitario para todos los huéspedes de que disponía el humilde hotel, dejó al recepcionista su maleta para que se la custodiara y preguntó dónde podía comprar un boleto para Miami…


